
Marco Aurelio, 
fue emperador romano entre 161 y 180 (hasta su
muerte). La naturaleza, como él dice, le dio unas
cartas complicadas para jugar el juego de la
vida. Su padre, Vero, falleció cuando tenía 3
años, fue luego adoptado por Antonino Pío,
quien había sido adoptado por Adriano (ambos
emperadores) para que algún día, Marco se
convirtiera en emperador de Roma y cargue con
esa responsabilidad. En el camino, tuvo 11
hijos, de los cuales vio morir a ocho, seguidos
de otros familiares. Si le preguntáramos a
Marco, quizás él no se consideraría un filósofo,
antes era emperador sin embargo, estudió
filosofía y tuvo afinidad con la rama del
estoicismo siguiendo los pasos de Epicteto,
Séneca, Zenón principalmente. Marco no
escribió Meditaciones con el propósito de que
sea publicado y compartido de hecho, el nombre
original era &ldquoCosas para sí mismo&rdquo
ya que no fue escrito para el lector, sino,
justamente, para sí mismo.
Al escribir Meditaciones, Marco lograba
recordar lo importante para él ya que
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En el capítulo séptimo de sus «Pensamientos para mí mismo»,
Marco Aurelio anotó melancólico: «Muy pronto todos te habrán
olvidado». En esta ocasión, el emperador- filósofo se equivocaba.
Casi dos milenios después de su muerte, su escritura sigue viva y
sus palabras siguen cambiando la vida de millones de lectores. A
la obra de Marco Aurelio regresamos una y otra vez, desde todas
las épocas que ha visto el mundo y desde los distintos momentos
de una sola existencia individual. Y volvemos a ella porque, a
diferencia de lo que en ocasiones se piensa, es la obra de un
hombre de acción, que nos enseña a actuar, ampliando nuestro
campo de visión y nuestra relación, a veces tan estrecha y ciega,
con lo que nos ocurre. De igual modo, es la obra de un pensador
sereno y consciente de que esa serenidad es la condición
imprescindible para la búsqueda de la vida buena y de las buenas
decisiones, aquellas que nos acercan a la felicidad para uno mismo
y a la justicia para los demás.
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